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Los AÑOS del Sexenio Progresista y la posterior 
caída de la J República, no fueron buenos para el 
canto coral en Cataluña, ni tampoco lo fueron para la 
Sociedad Coral Euterpe en particular. En nuestro 
estudio centrado en el movimiento coral en vida de 
Josep Anselm Clavé ( 1824-1874 ). 1 hemos estable­
cido una periodización según la cual, los años en los 
que se puede hablar del momento álgido del movi­
miento coral claveriano comprenderían de 1860 a 
1864. En este año se iniciaría un proceso de crisis, 
impulsada en gran mediua por la crisis general que 
vivía el país y que afectó gravemente al desarrollo de 
las sociedades corales. Los años posteriores a la Re­
volución de Septiembre, contrariamentrc a lo que 
cabría pensar por la afinidad ideológica del mismo 
Clavé con el movimiento, que le llevó a ocupar res­
ponsabilidades políticas, no significaron una recu­
peración de la implantación que las sociedades corales 
en general y la Sociedad Coral Euterpe en particular 
tuvieron, en Ja vida social y musical de Cataluña y 
Barcelona. Más bien al contrario, las ocupaciones y 
cargos políticos de Clavé relajaron su dedicación a la 
dirección coral, situación agravada por un notable 
grado de absentismo. Por otra parte las libertades 

1 CARBONELL. Jaume: Josep Anselm Cla1•é i el naixement 
del cam cural a Cutal1111ya ( 1850- 1874). Ed. Galerada. Cabrera 
Je Mar (Barcelona). 2000. 

políticas conseguidas durante el Sexenio merma­
ron el interés que despertaban las sociedades corales 
obreras en épocas anteriores, en que ejercían de aglu­
tinante del movimiento obrero.~ 

La muerte de Clavé el 24 de febrero de 1874 so­
brevino pues, en un contexto de crisis para la socie­
dad catalana en general y para el movimiento coral 
en particular. l Una crisis que se inició en 186-k que 
no se salvó en 1868. y que tocaría fondo con la caída 
de la 1 República. A partir de aquí se empiezan a ver 
los primeros síntomas. como uemoo.,traremos en este 
trabajo, de una lema pero firme recuperación de la 
implantación social y la actividad. 

Muestra muy elocuente de de la situación de crisis 
que vivía el movimiento coral en 1874. puede ser 
la escasa asistencia de sociedades corales en el en­
tierro de Clavé, solamente cuatro: La Sociedad Coral 
Euterpe. Amigos Tintoreros, de Barcelona, La Frater­
nillad, de Gracia y El Porvenir, de Sants.4 Los moti­
vos que apuntamos són la desorganiLación de buena 

1 Hemos tratado esta~ cuestiones con detalle en el libro citado 
anteriormente. 

3 Numerosa<; socicdade' mu<;icalc' o recreativa-, se di,ol­
vieron en los años de crisis económica. Por ejt!mplo la conocida 
Sociedad del Bom, dedicada a la organirac1ón de los carnavales. 
pasó una grave cri'>i!> en 1873. 

'C'ARBONELL. op.cit, pág. 556 562. 
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parte de las entidades que se fundaron en Cataluña 
durante los año!> cincuenta y especialmente sesenta. 
por causa t..le la crisis económica de la segunda mitad 
de los sesenta, y los acontecimientos políticos que 
hemos apuntado, que afectaron notablemente al t..les­
arrollo coral. La muerte del fundador no tuvo como 
podría ser de esperar. grandes concentraciones mu­
sicales o ciudadanas con discursos ni homenajes. 
A pocas !-.emanas Je la disolución de las cortes por 
el general Pavía. no podría parecer una buena idea 
realizar grande!-. actos públicos en honor a una de las 
figuras mús destacadas del republicanismo catalán, 
pero quienes debían protagonilar este hipotético ho­
menaje, las socicdade!-i corales, en este momento no 
estaban capacitat..las para realizarlo. 

La historiografía tradicional establecía t..los gran­
t.les períot..los en la historia del canto coral catalán: 
un primer momento protagonizado por los coros de 
Clavé. con su momento álgido hasta la muerte de é!-.te 
(desde la fundaci<ln de la primera entidad en 1850 
hasta 1874) y un posterior declive: y un segundo 
periodo mucho más extenso. protagonizado por el 
Orf ec) Catala y los orfeones que se formarían si­
guienJo ... u mol.lelo. de 1891 en adelante.~ sin con­
siderar que las ..,ociedaJes corales claverianas han 
Ilegal.lo a nue!-.tros Jías. con mayor o menor incit..len­
cia en la vida musical y social Jel país. 

Como hemos dicho anteriormente. conocemos la 
historia de las socicdade!-. corales en vida de Clavé. 
Sabemo.., que Jurante la Restauración la vida coral 
recuperó poco a poco su implantación. se fundaron 
nuevas entidades y se revitalizaron las que ya exis­
tían." Sabemos también del relan1.amiento t..lc la So­
ciedad Coral Euterpe durante la dirección de Josep 
Rodorct..la ( 1851- 1922) entre 1876 y 1886, no sola­
mente por haber sit..lo uno de los compositores desta­
cados del siglo XIX catalán. y por su actividad como 

' Hoy día hatma que añadir un tercer gran capítulo en la his­
toria rnral catalana que !>e iniciaría alrededor <le t 9-l7-50. con 
lo!> movimiento!> de renovación coral protagonirn<lOl. entre otroi. 
por Oriol Martorcll. 

h Hcmo' reali;ado aproximacionc!> al C\tudio de la acti\ idad 
coral y la vida de Ja, entidade' coralc-, durante e~te período en 
lo' trabajo!>: 

CARBONELL. Jaumc: "Lol. coro' de Clavé, un ejemplo de 
mü-.ica en \OC:Ícdad", IJ11//e1i11 tl"Histoire Comemporaine de 
/'Elpagnl!. nüm. 20. 1994. pag. 68-78 

CARBONELL. Jaumc:: El ca111 coral (en: AVINOA, Hütoria 
de la MIÍ1tca C11111/1111e1, Valt•nciww i !Jalear. Del Roma111ici1111e 
al Na<'imwli.1mt•. El seg/e XlX), Ed. 62, Barcelona. 2000. 

director de la Escuela Municipal de Música y de la 
Banda Municipal de Barcelona, sino también por su 
carácter renovador y polémico al frente Je Ja socie­
dad Coral Euterpe.7 

El propósito Je este trabajo es el estudio de los 
dos años comprenuiuos entre Ja muerte de Clavé y la 
entrada en la dirección t..le Rodoreda: l 8n y 1875. 
Unos años que generalmente no se han tenido en con­
siJeración por la ausencia de una gran figura al frente 
del coro, y por Ja brevedad del períouo. A nuestro 
parecer estas dos condiciones nos parecen altamente 
interesantes. Se trata de la temporada en que Clavé 
murió y justamente la seguiente. Dos años en los que 
la Sociedad Coral Euterpe todavía no había tenido 
tiempo de asimilar el golpe que supuso la muerte del 
director. Además, el cstuJio de las programaciones 
de los conciertos nos transmiten una voluntad que 
caracteri1.arán estos Jos hreves años, a diferencia ele 
la tendencia que se seguía en época clavcriana. Por 
último. el hecho de que la Jirección del coro fuera 
confiada a Francesc Porcell, nos da la posibilidad de 
adentrarn<>!-. en una faceta Jesconocida de un músico 
al que también valdría la pena reconsiJerar. 

Como ya hemos tratado en nuestro estudio sobre 
Clavé y las sociedades corales ya citado. la muerte 
Clavé el 24 de febrero Je 1874 sobrevino de una 
manera ahsolutamente inesperada para los coristas y 
la junta directiva de la Euterpe. A pesar de haber 
tenido una villa conuicionada por una salud precaria, 
su carácter fuerte, junto con una actituJ siempre hi­
peractiva. habían Jotado al mismo personaje de un 
aire de incombu!>tibi lidad. Nadie pensaba que aquel 
hombre pudiera faltar algun día. De hecho ni siquiera 
!-.e había nombrado un suplente para sus prolongadas 
ausencias especialmente en los últimos años de res­
pon!-.abiliuaues políticas, y Je ahí los conflictos en 
año!-. venideros, entre la Sociedad Coral Euterpe y la 
familia Clavé (especialmente con la hija, Aurea Rosa 
Clavé) por los t..lerechos de las composiciones y la 
presidencia Je la Sociedad Coral. 

' Sohrc Rodoreda y la banda municipal vid.: 
BONASTRE. Francc~c: La Banda Municipal de Barcelona. 

cent w1y.1dt' 111/Ísica ciuwdww. Ajuntamcnl de Barcelona. 1989. 
La' última' aportacionclt .,ohre C),ta cuestión han venido a 

travé., del trabajo todavfa inédito: 
ALMACELLAS. Jn,ep Mana: Ba11da Municipal de Barce­

/011a. IH86- /9./4. Del correr a la sala de co11cert.1. Te'i' doc­
toral prcltcntada en la Univer,idat de Barcelona en ~epticmbre 
de 2003. dirigida por el Dr. Xo\é Aviiioa 
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Así pues. al día siguiente de producirse la defun­
ción. la Sociedad Coral Euterpe no estaba prepa­
rada y no tenía director titular. Y de hecho siguió sin 
tenerlo hasta 1876 en que fue nombrado Josep Rodo­
reda. Quien cubrió la vacante de manera provisional 
(una prm isionalillad que se alargó hasta dos años 
despué!-.) fue el que ejercía de director de la orquesta 
en los conciertos de la Sociedad Coral Eutcrpe: Fran­
cesc Porcell, el mismo que se encargaba del coro 
anónimamente. cuando Clavé enfermaba u ocupaba 
'>ll escaño en Madrid. o en otros tantos cargos políti­
cos que ejerció. Sabemos que durante la temporada 
de 1873 mientras Clavé ejercía el cargo de gober­
nador de Castellón la Plana, Porcell se hil.O cargo de 
la dirección del coro en pnícticamente toda la tem­
porada. sin que ello constara en Jos programas publi­
cados en ''Eco de Euterpe".~ 

Francesc Porcell ( 1813- 1 890) era un músico co­
nocido en el ambiente musical barcelonés. aunque 
no por el gran público. Se había formado con Joan 
Goula y se casó con la soprano Caterina Mas. Porcell 
había iniciado su trayectoria musical en el mundo de 
la lírica, pero la pérdida de la voz después <le desem­
pafiar algunos papeles de tenor en diferentes esce­
narios operísticos. Je obligó a reorientar su carrera 
hacia la composición y la dirección. Entre 1842 y 
1853 ejerció como maestro del coro del Gran Teatro 
del Liceo barcelonés, y ostentó la batuta de la or-
4uesta de los conciertos de Euterpe desde 1868 hasta 
1875, habiéndose hecho cargo del coro en los últimos 
tres años prácticamente, como ya hemos dicho. Su 
obra creativa es muy poco conociJa. Se le reconocen 
cuatro óperas. una zarzuela, canciones y música ins­
trumental para diferentes formaciones. 

LA TEMPORADA DE 1874 EN 
LOS JARDINES DEL TÍVOLI 

A pesar de la situación política y la propia circuns­
tancia que vivía la SociedaJ Coral Euterpe, si hemoi. 
de guiarnos por la cantidaJ de actuaciones realizadas, 
la temporada de 1874 representó un momento de 
recuperación, puesto que <le las siete escasas actua­
ciones realizadas durante la temporada anterior, en 

~cARBONELL, Jaume: Josep A11selm Clavé i el 11aixe111e111 
del cant coru/ a Caw/1111ya ( 1850-187.J), Ed. Galerada. Cabrera 
de Mar (Barcelona). 2000. pág. 552. 

este año se realizaron un total <le 12 en los Jardine., 
del Tívoli. todas ellas fueron conciertos matinales. 
excepto uno, de carácter vespertino. Los conciertos 
realizado!-. fueron lo!-. siguientes: 

03-05-1874 1 er Concierto matutinal (sic) 
1-l-05-187-l 2" Concierto matutinal 8-l9' 5 entradas 

vendidas 
25-05-1874 3" Concierto matutinal 2733 
0-l-06-1874 4º Concierto matutinal 1516 
13-06-1874 Concierto vespertino 
24-06-187--l 5" Concierto matutinal 2674 
29-06-187-l 6" Concierto matutinal 28-l8'5 
12-07-187-l 7º Concierto matutinal 522'5 
2ó-07-187-l 8" Concierto matutinal l-l20 
16-08- 1874 9" Concierto matutinal 1397 
OH-09-187-l 10" Concierto matutinal 701 
2-l-09-1874 11" y último Concierto 731 entrada., 

matutinal vendida),'1 

Lo que correspondería a una media de 1539' 25 
entradas por concierto. lo 4ue no está nada mal para 
las circunstancias que vivía el país y el movimiento 
coral en particular. 

Aunque no fue una temporada tan prolífica como 
en los años 1860. 'le mantiene la costumbre de rea­
liLar actuaciones los domingos y especialmente en 
las fechas destacada~ del calendario festivo, empe­
Lan<lo alrededor de la segunda Pascua. siguiendo por 
las verbenas veraniegas (San Juan, San Pedro, San 
Jaime) Santa María. las vírgenes del 8 de septiembre 
(en esta época la Virgen de Monrserrat se celebraba 
en este día, el mismo que la Virgen <le Núria y las 
junto con otras de advocación local); para terminar 
es la festividad de la Merced. el 24 de septiembre. 
patrona de Barcelona. 

Para el e¡.,tudio de la documentación sobre las ac­
tuaciones <le la Sociedad Coral Euterpe hay que tener 
en cuenta un hecho que puede inducir a errores. que 
ya a<lvertimos en el libro sobre Clavé y las socie­
dades corales ya citado. Al final de la temporada de 
18ó7 el parque de Jos Campos Elíseos cambió de 
propietario y por circunstancias diversas que ahora 

q La información '>Obre la\ en1rada~ vendiJa~ viene reflejada 
en el libro de e~tado de cuenta\ de la enltdad con:.er\ado en el 
Arxiu Nacional de Catalunya (Fondo Coro~ de Clavé). Hay en 
c\ta temporada un desaju~rc en la numeración Je lo!> concicrtoi. 
en el Eco de E111erpe y w reflejo en el libro de cuenta'>. Jonde el 
que el primer concierto no aparece, constando como primero el 
corre~ponuiente al dia 1 ~de mayo. fa po~ible que el primero no 
llegara a reali1ar~e por el mal ticm¡xl, pero por la importancia 
que tenía vemo" difícil que llegara a ... uspentJcr-.. e. 
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sería exce<;ivamente extenso reproducir, Clavé. que 
había gestionado no solamente su., conciertos sinó 
también to<la la actividad musical dd recinto. perdió 
la empresa. Además de la pérdida económica que 
supuso, Clavé se vió obligado a buscar otro recinto 
para organilar sus e ... pcctáculos corales, que se lras­
ladaron a los Jardinc\ del Tívoli. Pero lo-; Campos 
Elíseos siguieron ofrccientlo espectáculos musicale., 
y bailes en el llamado Salón de Euterpe. que había 
-.ido con<.,lruido por Clavé y donde ha'>la el año 1867 
la Sociedatl homónima ofrecía bailes coreados. E.,te 
'>alón de Euterpe continuó programando sesiones de 
baile pero Clavé no pudo hacer nada para impedir 
que lrn. nuevo-. empresarirn. continuaran utili1,ando 
el nombre. Así pues, los hailes en el Eurerpe, o ele 
Euterpe que aparecen anunciados en la prensa Je la 
época todavía en 1874. junto con otras sociedades 
y locales de baile como El Tulipán. El Prado catalán 
o el Salón Canutla, no tienen nada que ver con la 
Sociedad Coral Euterpe. 10 

Los conciertos pudieron seguir realizántlose en los 
Jardines del Tí' olí aunque bajo la amenua de que 
posiblemente sería aquel el último año a causa del 
avance imparable del ensanche tle la ciudad. 11 

La temporada se inició el domingo 3 de mayo. con 
la publicación de un Eco de Euterpe'~ presidido por 
la e<.,quela de Clavé en la portada. y en el que se ini­
ciaba la publicación de la biografía de Clavé firmada 
por José Roca y Roca. y Eduanlo Vitlal y Valcnciano. 1' 

El contenido de los programa<., seguía los paráme­
tro<., de la ... temporada<; claveriana., anteriores: alter­
nancia de piezas corales con o sin acompañamiento 

1
' Pueden ver'e la'> exphcac1one~ y la' qUCJª' de Cla\'é en: 
Diario clt• /Jarcelona. 25-03-1868. pág. 2807 
Eco de l::ute11w. núm. 351. Barcelona. 2 l-05-1868. pág. 1- 2. 
11 /Jiario de 8arcelo11a. 17-08-1874. pág. 7659. 
" Pcri1íó1co que 'e repanía a lo~ a<.i'>tente' a los e\pcctáculm. 

de la Sociedad Coral Euterpe en formato de 4ua1ro página' 
{excepto en algun ca\O de com:icno extraordinario o en lo' 
grande-. fc~tivale' de Jo, 1863 y M) en 4". en el c¡uc 'e puhlicaha 
el programa del concierto junto con noticia' referida~ a la enti­
dad. y creacione' literaria,. Se puhlicc'1 ininterrumpidamente 
dc,de 1859 ha,ta 1911. con alguna aparición e\porádica en ano' 
po~teriorre~ pero ,¡n conlmuidad. Entre 1915- 16 'e utih1ó la 
mi,ma cahcccrn para puhlii:ar un boletín de la Sociedad Coral 
Euterpc. pero con otro carácter dc,ligado de la' actuacione'>. y 
que no \ohrevivi!Í como tal a 1916. 

1 • Amho' fueron amigo\ íntimo' Je Clavé y é\ta 'e con,i­
dera la primera biografía publicada Jcl mú-.ico de Ja, mucha' 
que ~igmcron. Ern de Euterpt•. n" 408. 03-05- 187..i - n" 418. 
OK-09-1874. 

orquestal. con piezas instrumentales generalmente 
fragmentos operísticos tle moda o de autore., locales. 
como pasaremos a ver a continuación. 

Por lo que se refiere al capÍlulo de las pieLas cora­
les. lo que nos sorprende. leniendo en cucnla las 
contliciones políticas del momento. es el manteni­
miento en repertorio del himno revolucionario de 
Rouget tle Lisie. La Marsellesa. en versión catalana 
tle Clavé reali1.ada en 1871. Se programó en un total 
de cinco conciertos. al igual que otro coro emble­
mático de los últimos años de Clavé: La Re\'Olución 
( 1869). que se programó en tres ocasiones. Cierta­
mente no e<., que sea una presencia constante de estas 
dos pie1.a~ emblemáticas de la vertiente 1rnís republi­
cana claveriana, pero dada la situación política que 
vivía el país, la sola presencia aunque fuera una ~ola 
vez nos parece digno de reseñar. 

La política tle Porcel\ a la bora de di.,eñar los 
programas fue ba!.tantc diferente tic la seguida por 
Clavé. Los coros claverianos en general disponían de 
un repertorio limitado. cosa que afectaba negativa­
mente a una entidad como la Sociedad Coral Euterpe 
que reali1aba actuaciones con mucha frecuencia en 
comparación con las demás. con lo que la reitera­
ción de temas podía convertir<.,e en un verdadero pro­
blema. De abí que Clavé basara el atractivo de sus 
espectáculos o bien en conciertos colosales con gran­
des concentraciones de cantores e instrumenti:-.tas en 
el escenario. CO'>a que no siempre -;e podía hacer por 
el coste que conllevaba: o bien con la presentación 
de piezas nueva., que se convertían de inmediato en 
nuevos éxito<., a consumir. Evidentemente que Porccll 
... upo !.UCar partido a la última composición de Clavé. 
el coro a voces sola~ Goigs i p/anys ( 1873) convir­
tiéndola en la pieza coral más interpretada (un total 
de 9 veces), pero muy acertatlamente hasó el con­
tenido de la~ programaciones combinando el man­
tenimiento de algunos de los grandes éxitos de Clavé 
para el final del programa. y en rcaliJ'ar una especie 
tic revisión antológica de la ohra de Clavé a modo 
de homenaje. revisando incluso piezas muy prime­
ri.1as que hacía muchm años que la Sociedad Coral 
Euterpc no interpretaba. o bien piens que se habían 
interpretado muy poco. 

Dentro tlel primer grupo de grandes éxito:-. o tic 
rcf erencias del repertorio clavcriano podemos encon­
trar por ejémplo. el coro Los xiquers de Val/\ ( 1867) 
o la cantata Gloria a Espaíia ( 1864) que <.,e inter­
pretaron en cuatro ocasione:-. en esta temporada: 
Los Nét.\ del.\ Almo!(th•ers ( 1860). un rigodón bélico 
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dedicado a lo" voluntario" catalanes en la guerra <le 
Africa, fue interpreta<lo en tres ocasiones; la misma 
dosis que aplicaría a otras composiciones muy repeti­
das en temporadas anteriorc-. como la polka corcada 
e himno al trabajo, La M<u¡uini.\lll ( 186 7 ), Les jlors 
ele maig () 958 ). Pe/ juny la falr al puny (1 ~69 ), la 
1·ere111a ( 1862). El chinito ( 1863), o Lo som11i d'ww 
1•erge ( 1860). 

Hay una serie de piezas que solamente se interpre­
taron una o dos veces, entre las cuales poc.Jemo<; ver 
alguna" que responden a este interés de Porcel! por 
redescubrir o revi .. itar obras poco interpretadas como 
A Orillas del llobregar ( 1852). los co11traba11disws 
( 1855 ), La Cacería ( 1860), La l'ioleta ( 1861) o A 
Momserrar! (1856) que se cantaron dos veces cada 
una de e llas. Igualmente, Ester (1 853 ), La font del 
mure ( 1854 ). Veladas de A ragó11 ( 1854 ), El Colum­
pio (1855). La Toia de la mfria (1860). Honra a los 
bravos. (1860), Las galas del Cinca (1861), o Lí.1 
dan:a pírrica ( 1864) en esta misma línea se inter­
pretaron una sola vez. mientra<; que obras que en 
otras épocas habían sido grandes éxitos muy repeti­
c.los y aclamados por el público recibieron un trato 
similar: Les nines del Ter ( 1854) Al mar, ( 1858), Los 
pescadors ( 1861 ), o ú1 nina deis u/Is blaus ( t 859). 
la verbena de San Juan ( 1857), se interpretaron en 
dos ocasiones, mientras que De bon Matí ( 186 l ). 
Una joma da ( 186 7) o El l'lll del A.;:or ( 1868) fueron 
interpretadas una sola vel. Es evidente que hay un 
deseo de buscar una programación equilibrada 4ue 
tiende a la visión antológica. 

La presencia coral de otros autores también estaría 
presente en esta temporada. y Porcell programó una 
e.le las piezas más exitosas c.lel conocido composito r 
de sardanas y amigo de Clavé, Pep Ventura ( 1817-
1875): Arre Moreu! (1864). que se programó una ve7 
durante la temporada. 

El capítulo de música instrumental estuvo mar­
cado por la escena francesa. aunque el compositor 
extranjero más programado fue Gioachino Rossini 
( 1792- 1868). dd que se programaron oberturas de 
sus óperas en siete conciertos; seguido de Daniel 
Fran~ois-Esprit Auber ( 1782- 1871) en seis concier­
tos; mientras que Giacomo Meyerbeer ( l 79 l-l 8(H) 
en cinco, y Charles Gounod (1818-1893) estubo pre­
sente en tres. Hay que menc ionar otros autores que 
también figuraron en los conciertos de Eutcrpe como 
Fran\:OÍs-Áugustc Gevaert ( 1828- 1908), Joseph L 
Ferdinand Herold (1791-1833), o Michacl William 
Balfe ( 1801-1870). 

Pero cabría abrir un capítulo apane para hablar de 
Richard Wagner ( 1813-1883 ). ya que los condcrto.., 
de la Sociedad Coral Euterpe por su trayectoria y '-U 
papel en la historia se con,ideran una pie1.a funda­
mental del de<;arrollo del wagnerismo en Barcelona. 
lo que justifica que nos detengamos un momento a 
considerar e l contexto que envuelve esta temporada. 
Se programó la sinfonía de Rienz.i ( 1842) en dos oca­
siones: se e\trenó el 13 de junio y se volvió a pro­
gramar el 26 de julio. Recordemo<; que fue Clavé 
4uicn hizo sonar la mú"'ica de Wagncr por primera 
ve1. en Barcelona en la tempora<la e.Je 1862 e.Jurante la 
cual Clavé estrenó fragmentos de la obertura y la 
marcha de l segundo acto del Ttm11hii11ser ( 1845), 14 

mantuvo en la temporada siguiente 1863. e incluso la 
programó en e l Liceo, en un concieno extraordinario 
con di versas entidades corales, siendo ésla la primera 
vez que la música e.Je Wagner se oyó en el Liceo.'' 
Después de este año no se volvería a programar 
ninguna pieza wagneriana hasta la que nos acupa en 
e .. te trabajo. 1874. Y Tannhüuser no se volvería a 
escuchar en Jos conciertos e.Je Euterpc ha"ta la tem­
porada de 1876 bajo la batuta de Josep Rodoreda. 
Entretanto el paso dado por Clavé en 1862 tuvo sus 
seguidores y fueron diversas las entidades y parti­
cu lares que programaron y propiciaron el estreno 
de fragmentos de obras de Wagner Jurante los año<; 
1870 hasta 1882 en que se pudo ver por primera vez 
una ópera wagneriana en un escenario: el Lohen1:rin 
(1 850) en el Teatro Principal. 111 

La obertura de Rien-;.i se había convertido en una 
e.Je las piezas favoritas del público en Barcelona. 
Sabemos que en 1870 se programó en la iglesia de 
San Justo. y que especialmente. desde 1872 la Socie­
dad de Cuartetos <le Barcelona convertida en uno de 
los paladines de la música <le Wagner y la música 
germánica en general en Barcelona. a través de su<. 
concienos en el Ateneo Barcelonés. la programó con 
cierta frecuencia junto con otros fragmentos proce­
de ntes de óperas vagncrianas y otros compositores 

14 En la temporada 1862 ~e interpretó el fragmento tle Tann­
htiu\er el 16-07-1862. y el 08-09-1862. Hemo' e\ludiado la~ cir­
cun!.lancia~ de dicho c'treno en: 

C ARBONELL: op. dt. pág. 280- 288: 751- 753. Ver también 
la tercera página del cuatlem1llo central de ilu!.tracione,, ~in 
numerar. 

1'CARBONELL: op. cit. pág. 312. 641-6-D. 
1 ~ JANÉS. Alfon~ina: l'obra de Richard \Vc¡gner a Bara­

lcma, Fundac16 Salvador Vives Casajoana. Ajuntament de Bar­
celona. 1983. pág. 33-3~. 
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gcnmínicos. 17 Sabemos que en el entonces llamado 
Ateneo Catalán, la Sociedad de Cuartetos programó 
un trío de Rien:i el 8 de marzo de 1872. •x Sabemos 
también que la orque~ta del Liceo la interpretó el 6 
de febrero de 1874 en el programa en que se ponía en 
escena María de Roha11 ( 18-B). de Gaetano DoniLelli 
( 1797-1848). y en las representaciones sucesivas, 19 

con gran éxito que 1111•0 que repetir a i11sta11cias del 
público que la escucluí con e11t11sias1110 y la aplaudió 
esprepitosamente.10 Y fue tan apreciada que ~e con­
virlió en una pieza ca~i obligaJa para cualquier tipo 
de espectáculo. como el concierto 1•ocal e instru­
mental dehut de los célebres niíios campanólogos, en 
el que ~e interpretó junto con otras piezas Je Fran1 
Schubert (1797-1828). George~ Bilet (1838-1875), 
Charle~ Gounod y Gaetano Doni1etti entre otros.21 

Otro ejemplo intere~ante que ~e relaciona directa­
mente con el mundo coral y en concreto con la fami­
lia de Clavé. es de de un concierto a beneficio de la 
viuda de J.A. Clavé celebrado en El Prado Catalán 
(donde actuava una companyia de 1ar7llela catalana) 
se programaron obras de Clavé. Ro~sini: La ga::a 
lm/ra (1817) ... y Rien:i. de Wagner.22 

También fuera del Liceo y del ámbito operístico. 
la Sociedad La Cubana, deJicaJa a la organización 
de baile~ de sociedad y se~iones musicales. preparaba 
un concierto en el Teatro Romea para el día 2 de 
octubre. en cuyo programa presentaba también la sin­
fonía de Rie1d que se había hecho imprescinJihlc en 
cualquier acontecimiento musical.~ 1 Un ejemplo de 
ello nm lo da un caso todavía más pintoresco: en 
el segundo de los conciertos realizados en el Café 
Hispano-Americano donde actuaba un trío formado 
por piano. armónium y violín (el primero de los cua­
les se celebró el uno lle diciembre de 187~) nm cita 
la interpretación Je la sinfonía Je Rien~,i. junto con 
un tema variado de Hector Berliol (1803-1869).24 

De e~ta manera podemos entenller por 4ué la So­
ciedad Coral Euterpe programó e~ta obertura. en el 
contexto de la euforia 4ue ya no se pueda califi­
car de incipiente en la introducci6n de la música de 

1·c ARBONELL. Jaumc: "La mú~ica a Barcelona entre 1874 
i 1890· Eh condicionant!> del modemi~mc mu,icar·. Re1·is1a ele 
Cawlwrya, mím. 68. Barcl!lona. noviembre 1992. pág. 71- 86. 

1 ~ Diario de Barcelona, 09-03-1872. pág. 2470. 
1• Diario de Barrelona. 08-02-1874. pág. 1363. 
'º Diario de Bart'elmw. 09-02-1874. p;lg. 1402. 
:i Diario de Barce/011a. 20-03-1874. pag. 2463. 
'' Diario de Barce/011a, 13-06-1874. peg. 5423. 
' ' /)iario de /Jarcelmw. O 1- 1O- 1874. edición tarde. pág. 9481. 
l• Diario de Barcelona. 03- 12-1874, pág. l 1786. 

Wagner, que Clavé iniciara en 1862 y cuyo testigo 
fue retomado por entidades como la Sociedad de 
Cuartetos de Barcclona.~5 

En el capítulo de la música instrumental de autor 
local sobresale notablemente el director Francesc 
Porcell por encima de cualquier otro nombre. Su 
música sonó en 11 de los 12 conciertos realizados 
durante la temporada. es decir todos excepto el pri­
mero. el día 3 de mayo. Ademá~ de obras orquesta­
les como lsolina, La Cordobesa, o Adela, el gran 
éxito de Porcell fue la Fantasía elegíaca en me moda 
del malogrado Clavé. estrenada 14 de mayo que se 
interpretó en 1 O ocasiones. Como consecuencia. la 
Sinfonía sobre temas de Clavé. La Euterpense, Je 
Nicolau Manent ( 1827-1887). se interpretó sola­
mente dos veces. 

En lo referente a las actuaciones fuera de tempo­
rada. o con carácter extraordinario, durante el 1874 
se realiLaron dos. La primera de ellas fue un con­
cierto que la Sociedad coral Euterpe celebró en el 
Teatro Novedade~ el 2 de agosto. en el que se inter­
pretaron obra~ de Clavé. Mancnt, Gounod y Auber. 
No se pubicó el boletín Eco de Euterpe y nos parece 
un concierto esporádico fuern del recinto habitual. 
por lo que no lo hemos incui<lo dentro de la tempo­
rada regular. En la publicación de Eco de Euterpe 
no hay salto numérico ni tampoco en la numeración 
de los conciertos. por lo tanto los organizadores lo 
consideraron extraordinario. y así hemos procedido. 
como en otras oca~iones.26 

La ~egunda de las actuaciones extraordinarias fue 
la serenata celebrada la noche del 21 de agosto. dedi­
cada a la arpista barcelonesa Clotilde Ccrdá i Bosch 
( 1862- 1925) conocida como fümeraldina Cervantes 
e hija del urbanista lldefons Cerda. la cual quiso sus­
cribirse al monumento funerario dedicado a Clavé. 
como agradecimiento y por lo~ vínculos de amistad 
y admiración cxi~tentes entre las dos familia~.~7 

Durante esta temporada una de las actividades en 
la~ que la sociedad coral dedicó más empeño fue la 
recolección de fondos para la construcción de un 
monumento f uncrario a Clavé. En el Eco de Euterpe 

'' Ahorramo' al lector la~ múltiple!. cita!. de conc1ertos de la 
SociedaJ de Cuartelo!. donde aparecen obras Je Wagner en su~ 
programas. pero d1remoi, -..o lamente que no hubo concierto en el 
que no ~e programaran una o do)> picLa~ del compmitor ger­
mano. i,iempre con muy buena recepción entre el público ... cglín 
lo~ comentarios de prensa. 

~~Diario de Barcdmw. 02-08-1874. pág. 7129. 
27 /:.'rn de E11tl'rpl'. núm. -l I H. Barcelona. 08-09-1874. pág. 

119. 
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se anunció la apertura de una subscripción popular 
para tal objetivo, y en cada entrega se informaba del 
c<,lado de cuentas y las aportaciones m•h no1ablcs.2x 

La campaña se extenJió por otros ámbitos <.le la ciu­
dadanía y por ejemplo sabemos que en la re<.lacción 
<.le! Diario de Barcelona también se abrió una subs­
cripción popular. 2'1 

Por lo que se refiere a las actividades de otras so­
ciedades corales, por el momento tenemos noticia 
de muy poca acrivi<lad. Por ejemplo sabemos que la 
Societat Coral Apolo de Sant Martí de Proven\:ab 
realizó un concierto vocal e instrumental el 30 <le 
mayo.'º pero las informaciones en este terreno son 
muy escasa'> por no decir nulas. 

Otro ca-.o es el de la Soc iedad Coral Barcino. 
dirigida por Ramon Bartumeu'>, de la que sí po­
dríamos decir algo más. Esta sociedad coral no 
pertenecía a la órbita de las lideradas por Clavé y 
f e<leradas en la Asociación Euterpense. Fundada 
como tal en 1865. pero con antecedentes que se re­
montarían al 1857, la Sociedad Coral Barcino orga­
ni1.ó una asociación Je entidades corales paralela a la 
de Clavé, y además organizaba espectáculos e n dife­
rentes jardines del Paseo de Gracia de Barcelona 
compitiendo con los que realilaba la Sociedad Coral 
Euterpe.'1 

Durante esta temporada la Sociedad Coral Barcino 
realizó un total Je 8 conciertos matinales'~ repartidos 
entre el Teairo Español y el Novedades, y tres con­
ciertos ve~pertinos o bailes coreados en un entoldado 
montado el la plaza de Cataluña." Los espectáculos 
Lle Bartumcus seguían la mü.ma línea <le los que 
había realindo Clavé <lesde sus inicios: bailes co­
reallos, piezas corales ahernada~ con obras orques­
tales. Bartumeus para esta te mporada contó con la 
presencia de la orquesta que dirigía Josep Moliné. 
que año!> atrás había trabajado con Clavé; y en 

1" Eco de Euterpe. núm. 409, Barcelona, l-t-05-187-k pág. 84. 
1'' Diario d<' Barcelona. 06-03-1874 edición tarde. pag. 226 7. 
'º Diario dl' Barcelona. 30-05-187-1. pág. 495-t. 
•1 Para ver el origen, lo\ motivo~ y los punto\ en que i.e 

ba\aba la rivalidad y la evolución J e éMa. viJ: 
CARBONELL. Jaume: Jo.l"ep A11SC•lm Clm·é i ('/ 11aixemen1 

del ca111 cowl a Cara/1111ya ( 1850-187-J). Ed. Galerada. Cabrera 
de Mar (Barcelona). 2000. Pág. 338- 3-l6. 507- 511. 573- 578. 

·~Es po~ihle que haya habido alguna má~ que no ei.té docu­
mentada de momento. 

1' fa má' facil que aquí pueda haber alguna otra actuación 
má!>, ya que, exceptuando alguna. en e~ta' actuacaone' no se pu­
blicó el Eco de Barcino, y en la preaha diaria no 'e reflejaron 
toda,. 

ocasiones observamo~ que añade a Ja orquc'>ta con­
vencional (o banda). una orque~ta de guitarra'> y 
banJurrias, formación que había colaborado con Bar­
tumeu'> anteriormente ya qut.: tenían en repertorio 
alguna obra suya. 

Ramon Bartumeu<> también quiso homenajear a 
Clavé des<.le su propio espai.:io en el primer concierto 
de la temporada el 24 Je mayo. El correspondiente 
número Jel Eco de Barcino, periódico que la enti­
dad repartía en '>lis conciertos emulando al Eco lÍt' 

Euterpe, aparecía con orla negra y con una nota del 
director en memoria del fundador de las socic<lade'> 
corales. Además, Bartumeu'> estrenó uos pieza'> e'>e 
día: Lo dolr petó, y Unajlor de la tomba, esta última 
dedicada a Clavé. de la yue también se publicaba el 
texto en el citado periódico, donde se anunciaba que 
le producto de las ventas de la copia de la nueva 
pieza, se destinaría a la suscripción iniciada para eri­
gir un monumento a Clavé. 1.1 También tenemos cons­
tancia de que Ja ~ociedad Coral Barcino participó 
en el concierto ve~pertino realilado en el entoldado 
de la plaLa de Cataluña. a beneficio <le la familia 
ue Clavé, hecho que honra al que había ~ido rival y 
competidor. 35 

No es este el lugar para analizar la temporada de la 
Sociedad Coral Barcino puesto que nos ocuparía 
excesivo espacio, pero constataremo'> el manteni­
miento de la s imilitud con Jos espectáculos clave­
rianos, salvo en pequeños detalles. y evidentemen1e 
en la autoría del repertorio coral. en la que difiere el 
nombre del autor, pero el paralelismo en el tipo Je 
pieza o el carácter que evoca el título es muy cercano. 

La prácticas sociales eran también muy parecidas. 
por ejemplo Ja práctica de la solidaridad. como en 
otras ;,ociedadcs corales u obreras en general. Es e l 
caso del 7º concierto matutinal. cuyo producto se 
destinaba a beneficio de los coristas que habían sido 
sorteados solda<los.16 

LA TEMPORADA 1875 

La nueva temporada seguió los mismos pará­
metros que la anterior. Se realizaron también 12 

'"Eco de Barcino. núm. 26. Barcelona. 24-05-1874. pág. 
102-103. 104. 

Diario de Barcelona. 26-05-1874. pag. -4823. 
"Eco de Barci110. núm. 29, Barcelona, 26-06-187-4, pág. 113. 
'h Eco ele Barcino, núm. 33. Barcelona. J0-08- 1874. pág. 129. 
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actuaciones, esta vez toda<; ellas fueron concierto~ 
matutina les: 

06-05-1875 ler Concierto 1326'5 entradas 
matutinal (sic) vendida!. 

17-05-1875 2" Concierto 3195 
matutinal 

27-05-1875 3" Concierto 2134'5 
matutinal 

13-06-1875 4" Concierto no !>C contabilizaron 
matutinal ingre!.OS destinado), 

a redimir a 
Joan Monistrol 

24-06-1875 5" concierto 1923'5 
matutinal 

29-06-1875 6º concierto 1886'5 
matutinal 

11-07-1875 7" concierto 603'5 
matutinal 

25-07-1875 8º concierlO 125ó'5 
matutinal 

15-08-1875 9" concierto lnl 
matutinal 

29-08-1875 10" concierto no ~e contabilizaron 
matutinal ingresos. destinado\ al 

panteón 
08-09-1875 11" concierto 589'5 

matutinal 
24-09-1875 12'' y últi rno 795'5 17 

concierto 
matutinal 

Que supone una media de 1453.9 entradas vendi­
da~ por concierto. lo que supone un ligero de!-.cCn),o 
en relación al año anterior pero que no es significa­
tivo por la cantidad que supone. 

En e!>te caso no' encontramo!> con la dificultad de 
la ubicación ya que Eco de Euterpe en esta época no 
especifica el recinto donde se celegran lm. espec­
táculos. Se inauguró la temporada el 6 de mayo 
).egún la prensa, en el Teatro Novcdades.~8 El Eco de 
Euterpe ademá~ lle adjuntar una nota de condolencia 
por el fallecimiento de Pep Ventura, !i>aludaba al pú­
blico y anunciaba que gracias a la amabilidad del Sr. 
Elías. duáio del 11uei-o Tfroli. podremos disponer de 
un ameno local próximo al centro de la ciudad( ... ). ''' 
Según estos uocumento~ llegamos a la conclu).ión 
de que el primero ),e realizó en el Novedades como 

'' Libro de menta' de la Sociedad Coral Eutcrpc. Arxiu 
Nacional de Catalunya (Fon.-. Cor. de Clavé) 

'" Diario de> Bara/orw. 05-05-1875, pág. 4665. 
w Eco dt• Euterpc núm. 420. Barcelona. 06-05-1875. pág. 

125. 

anunciaba la prensa. a la espera de la disponibilidad 
del nuevo Tívoli. 

El segundo concierto se realizó el dia 17 en cele­
bración de la ).egunda pascua, presumiblemente en el 
Novedades, ya que los Jardines del Tfroli no cele­
braron su función inaugural (con dos zarzuelas) hasta 
el día 22 de mayo.40 Y de hecho. no encontramos el 
anuncio de un concierto de Eutcrpe en Jos citados jar­
dines hasta el celebrado el dia 24 de junio, el quinto 
concierto matutinal.41 

La tónica de la temporada siguió las mismas pre­
misas de la anterior en lo referente a la programación 
de títulos, si bien aquí hemos de decir que ya no nos 
sorprende que hayan desaparecido de los programas 
obras como la adaptación catalana de La Marsellesa 
( 1871) y La Re\'O/ució11 ( 1869). a las que no~ refe­
ríamos al iniciar el comentario ele la temporada ante­
rior, puesto que por estas fechas en que se iniciaba la 
temporada, Alfonso XII ya habia sido proclamado 
rey. Porcell ~e dedicó a repasar títulos muy variados 
de Clavé continuando esta especie de repaso anto­
lógico. La obra claveriana más interpretada fue Al 
mar! ( 1858) que se cantó ocho veces, seguida de 
Goigs i P/anys (1873). la novedad de las últimas dos 
temporadas. que había pasado a programarse cinco 
veces. de las nueve del año anterior. Siguieron Los 
Néts deis a/mogii\'ers ( 1869) Los Xiquets de Va/Is 
( 1867) que fueron programadas cuatro veces. las 
mismas que el himno lnmcació11 a Ewerpe ( 1858), 
una de las piezas que acostumbraba a iniciar los con­
ciertos en la época de Clavé. Obras que también fue­
ron muy programadas en otras ocasiones, en esta 
temporada lo fueron solamente en tres ocasiones. 
como La 1·ioletll ( 1861 ). Cap al tard ( 1859). lo pom 
de flors ( 1859). La ve rema ( 1862), El chinito ( 1863 ). 
Pe/ juny la falr al pu11y ( 1869), La Maquinista 
( 1867), El templo de Terpsícore ( 1850), u1 Aurora 
( 1854 ). Las dos última~ responden claramente al 
interé:-. historicista de Porcell. ya que se trata de obras 
muy tempranas, especialmente la primera de ellas, 
que en los programas venía anunciada como la pri­
mera pieza con orquesta compuesta por Clavé en 
1850. Siguen a éstas un grupo de piezas que fueron 
programada~ una o dos veces. Poe ejemplo entre estas 
últimas nos llama la atención ver títulos 4ue fueron 
muy reiterado), en otro~ momentos. inclu).o no tan 
lejanos como u1 1·erbena <1<1 Sa11 Juan ( 1857 ), Los 

'º Diarin d!' Rarce/011a. 22-05-lR75. pág. 5321. 
• 1 Diario de RarCl'/ona. 24-06-1 K75. pág. 651 O. 
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Pescador.,· ( 1861) o Gloria a Espaíia ( 1864 ), junto 
con Los contrabandistas ( 1855). Una orgía ( 1857). 
La 11i11a deis ulls blaus ( 1859), La cacería ( 1860), 
Una Fontada ( 1867) y El val del Azor ( 1868). Final­
mente, A Orillas del Llobregat ( 1852), Ester ( 1853), 
Les 11ines del Ter (1854). A Montserrat! (1856), Les 
flors de maig ( 1858), Úl queixa d'amor ( 1858). ú.1 

toia de la 111fria ( 1860), Lo som11i d'una 1·erge ( 1860), 
De Bon Matí ( 1861 ), Las galas del Cinca ( 1861) y fo 
Pasqua Florida ( 1868), se programaron una sola vez. 
La i<lea era clara: a menor reiteracion. mayor va­
riedad. y mayor posibilidad de recuperar títulos del 
olvido, que era lo que buscaba Porcel!. 

Durante esta Lemporada también se interpretaron 
obras corales de otros autores. Fue el caso de Arre 
Moreu! (1864) de Pep Ventura que se interpretó una 
sola vez. y del mismo autor La marinada de /' Em­
porda ( 1875) una obra que se estrenó en el concierto 
del dia 27 de mayo y que se interpretó un total de 
siete veces durante la temporada. También se recu­
peró y se programó en tres ocasiones un coro de Cli­
ment Cuspinera ( 1842-1899), Los segadors ( 1863 ), 
presentado como un estreno pero que en realidad 
Ja Sociedad Coral Euterpc ya había interpretado en 
1863. Cuspinera era el director de la sociedad Coral 
Eutc:rpe Caldense, en Caldes de Montbui, y fue un 
estrecho colaborador de Clavé. No hay que confundir 
esta pieza con la canción tradicional que se conver­
tiría en himno nacional de Cataluña. Los se1?adors de 
Cuspinera es un coro descriptivo de ambiente rural, 
ensalzador de los elementos de la vida tradicional y 
del trabajo, al estilo de los claverianos Los pesca­
dors, La verema, Cap al tard ... 

También Porcel! presentó una pieza coral, el coro 
gallego O gaieiro. Se anunciaba como un estreno y 
fue interpretada una sola ve1. por el coro y orquesta 
en el contexto de un concierto, el del 29 de agosto, 
que aunque no venía anunciado como tal. se planteó 
al estilo de los llamados "conciertos nacionales" or­
ganizados por Clavé a finales de los años 1860 con 
la idea de ofrecer una visión de las diferentes formas 
musicales tradicionales hispánicas, y una fuerte dosis 
de nacionalismo español. Para estos programas se 
aprovechaban algunas piC!a\ de Clavé con aires an­
daluces, o de tango, o de jota aragonesa. o con toques 
de cobla de sardana, junto con pie.Las corales e instru­
mentales con formas de dan1.a. Se invitaba a la cobla 
de Pep Ventura para que acompañara o interpretara 
alguna sardana, y se refoflaba con la orquesta y la 
banda. En esta ocasión también contaron con alguna!. 

tenoras. aunque no se anuncia la presencia de una 
cobla concreta. En cualquier caso. el coro O Gaiteiro, 
ya se había estrenado en el primero de estos .. concier­
tos nacionales" organiza<los por Clave el...¡. de agosto 
de 1868. 

En el terreno de las pie.Las instrumentales. esta 
temporada no programó ninguna pie.la de Wagner, 
como la anterior. Habría que esperar al año siguiente 
con Rodoreda. Meyerbeer fue el compositor extran­
jero más escucha<lo. en un total <le seis programas. 
gracias a sus exitos en la escena como L 'africai11e 
(1865 ). e /1 profeta ( 1849). Rossini se programó en 
cuatro ocasiones. siempre títulos diferentes Ga:.:.a 
ladra ( 1817), G11il/aume Tell ( 1829). Semiramide 
( 1823) y l 'assedio di Corinto ( 1826). Se podría decir 
que la ópera francesa dominaba el Lerreno si se con­
sidera a Meyerbeer autor de influencia parisina, ya 
que Auber y Gounod se programaron en tres oca­
siones cada uno. 

La obra instrumental de autor local más interpre­
tada volvió a ser la Fa11tasía elegíaca en memoria del 
malogrado C/m>é, de Porcel!. que se interpretó en 
todos los conciertos, y de la que se anunciaba la 
publicación de la reducción para piano. El éxito de la 
pieza trascendió a otros teatros. incluso al Liceo. 
donde se escuchó el 25 de febrero.~~ La fama de Por­
cell no hacía más que crecer especialmente en el 
terreno orquestral y lírico ya que en eslas mismas 
fechas se anunció que estaba preparando una Lar­
.luela <le próximo estreno: Lo senyor del pis de dalt.~' 

Otros autore~ locales que tambi¿n hicieron oír su 
música fueron Pere Tintorer ( 181 +-1891 ), con su sin­
fonía ú.1 serenata. que se interpretó en tres ocasiones: 
y Joan Escalas (?-1896), que estrenó su vals obli­
gado de flautines El elefa11te, y la sinfonía ú.1 delicia. 

Durante la temporada de 1875 no se realizaron 
actuaciones extraordinarias o fuera de la temporada. 
por lo menm que tengamos documentación, pero en 
uno de los conciertos se practicó una actividad muy 
habitual en los coros claverianos, que fue la de recau­
dar fondo~ para causas solidarias. y muy a menudo, 
como era el caso. para liberar a algun corista, hijo <le 
corista, o vecino, del cumplimiento del servicio mi­
litar. Ya lo anunciaha el Eco de Euterpe del concierto 
anterior,.w y fue el cuarto concierto, del 13 de junio 

4~ Diario ele Barcelmw. 25-02-187 5, pág. 2035. 
4 ' Diario de Barcelo11a, 10-03-1875. pág. 25-19. 
4-1 Eco ele Eurape, núm. -122. Barcelona. 27-05-1875. pág. 
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de 1875, que el mismo periódico introducía una nota 
de!-.tacada en portada anunciando que el concierto 
del dia sería a beneficio de Jua11 Mo11istrol, hijo del 
corista Francisco Monistml. que ha caido soldado. 
La Sociedad al invitar a sus particulares amigos y a 
sus c011stantes favorecedores, espera que la ayuda­
rcín con su concurso a lwcerfructuosa esta benéflrn 
flesw destinada a devoh•er la libertad al beneficiado 
y con ella la alegría al seno de 1111afamilia.4~ 

Desconocemos el resultado de la iniciativa. pero 
en cualquier caso Jo que nos interesa es el hecho de 
constatar la continuidad de una práctica que carac­
teri16 las !-.Ociedades obreras y las <;ociedades corales 
en particular. Los coros claverianos y la Euterpe en 
particular. mantenían sus principios y continuaban 
siendo una herramienta para las cla!-.e~ populares. 

Durante esta temporada !'.e pudo escuchar música 
de Clavé fuera del recinto de los conciertos de la So­
ciedad Coral Euterpe y también fuera del ambiente 
coral. Por ejemplo el dia 21 de enero, en el Teatro del 
Circo, en un programa que incluía Ja 1arzuela Jugar 
l'Oll .fi1ego. se pudo e!'.cuchar también Ja piela Las 
Galas del Cinca, de Clavé.4h 

En el capítulo referente a las actividades de otras 
sociedaue!'. corales claverianas. esta temporada te­
ncmo'> noticia de que la Sociedad Coral La Perla de 
La Barceloncta realizó el dia 18 de julio, una actua­
ción en el entoldado de la antigua U11i1·ersidad, en la 
plata de la Universidad, dirigido por Joan Cristia, 
director <le Ja sociedad Coral La Fraternidad. de Gra­
cia desde su fundación y quien en años anteriores 
había sido un estrecho colaborador de Clavé, un gran 
activista coral en Gracia y autor de algunas piezas 
coralcs.47 

Precisamente a la Sociedad Coral La Fraternidad. 
de Gracia. la encontramo'> actuando en estas mismas 
fecha!-. en un nuevo recinto para fiestas y actuaciones 
musicales en Gracia, el llamado Tívoli Graciensc, 
que anunciaba un baile corcauo el dia 25 de julio. con 
esta entidad. presentada como una de las pionera e; de 
Clavé (efectivamente se fundó en 1856).48 

En uías sucesivos continuamos encontrando anun­
cios de bailes y espectáculos rnui!-.cale!-> en el Tívoli 

•<Eco de J::uterpe. núm. 423. Barcelona. 13-06-1875. pág. 
137. 

""' Diario el<' Barce/011a. 21 -01 - 1875, pág. 8:!7. 
4' Diario d<' Barce/mw. 18-07- 1875, pág. 7468. 
4~ [)iario de Barcelona. 25-07- 1875, pág. 7748. 

Graciense. pero la prensa no especifica si hay inter­
vención coral o no. por lo tanto no los podemos 
considerar como tales hasta disponer de más infor­
mación. Hasta el dia 8 de septiembre en que se anun­
cia un concierto coral e instrumental. esta vez a cargo 
de Ja Sociedad Coral Amigos Tintoreros, de Barce­
lona. otra de las que aparecen como activas uespués 
de la muerte de Clavé.49 Esta misma sociedad la en­
contrarnos actuando el mes siguiente. el día dos de 
octubre. en el Jardín Asiático. en Ja calle del Rosal.~º 
un espacio del que tuvimos la primera noticia en Ja 
fcstiviuad de los Santos Abdón y Senén, por la que se 
rcaliLaron bailes en la calle Cabañas y en este Jardín 
Asiático con música de tcnoras.51 

La Sociedad Coral Barcino realizó un total de ocho 
conciertos matutinales. como en la temporada ante­
rior, y posiblemente do'> bailes coreados, que debe­
mos mantener en hipótesi!-. hasta disponer de más 
documentación ya que, corno en la temporada ante­
rior, estos bailes corcados no tenían su correspon­
diente Eco de Barcino. y la prensa diaria no aporta la 
información necesaria en muchos casos. omitiendo el 
nombre del coro actuante incluso. 

Para finalizar nuestro trabajo querernos plantear 
algunas reflexiones. En primer Jugar queremos con­
tribuir a la reconsideración del papel que se otorga a 
Francesc Porcell. hasta ahora eclipsado por situarse 
entre la!-> figuras de do!-> titanes como fueron Josep 
Anselm Clavé y Josep Rodoreda. La labor de Porcell 
al frente de la Sociedad Coral Euterpe no consistió en 
mantener una inercia, como se podría pensar, sino 
que, como hemos visto, tuvo una línea de actuación 
marcada por una política determinada. en vistas a re­
novar lo!-. repertorio!-. corales ofreciendo variedad, res­
catando obras que hacía años yue no se interpretaban, 
y ofreciendo una visión amplia de Ja obra claveriana, 
ante la imposibilidad de otras actuaciones, ya que 
como hemos dicho, Porcell no fue un compo!-.itor 
coral. 

Queremos subrayar también el momento de recu­
peración incipiente que se empezaba a ver en las pro­
gramaciones de la entidad. Venían de una trayectoria 
de decaída, de 12 actuaciones en 1872; 7 solamente 
en 1873: y se recuperan las 12 actuaciones regulares 
en 187-+. que se mantienen en Ja temporada 1875. 

4
' ' Diario de Barce/011a. 08-09-1875. pág. 838-1. 

"'Diario ele Barce/011a. 02- 10-1875. pág. 1026-1. 
' 1 Diario de Barcc/011a, 30-07-1875, pág. 7932. 
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Incremento que también se refleja en el nivel de asis­
tencia Je público. 

La "ida social de la entidad se mantuvo. fun­
cionando como entidad Je ayuda mutua. pagando 
subsidios a los asociados que enfermaban o padecían 
alguna circunstancia que les privara de trabajo o acti­
viJa<l. La viuda de Cluvé recibió su subsidio, ademá-. 
de los Jerechos de ejecución Je las obras según el 
reglamento de la entiJad.52 

Estos años serán el preámbulo de tu recuperación 
que se vivirá en los años 1880 bajo la batuta de Ro­
doreda. pero que se verá truncado por las diferentes 
escisiones que fracturaron el movimiento claveriano 
y que afectaron a 1iu proyección. Fueron los añm 
sobre los cuales se edificaría también, el mito de la 
ligura de Clavé. Personaje de gran carisma y fuerte 
personalidad en vida, alrededor del cual se forjó una 
aureola que una ve1 traspasado no tardó en conver­
tirse en leyenda. La propias socieJade'> corales ini­
ciaron inmediatamente el culto a Ja personalidad, y a 
ello contribuyeron los mismos biógrafos y cronistas. 
En Ja documentacion existente Je la Sociedad Coral 
Eutcrpc podemos ver la cantidad de bustos de yeso 
y grabados con su imagen que se vendían tanto a 
sociedades corales como a particulare!>, y ello nos 
puede dar una idea de lo que representó Clavé en la 
consciencia colectiva y como parte de una historia 
musical popularmente asumida. Hemo'> asistido en 
estos dos años estudiados aquí. al proceso de cap­
tación de fondos para del monumento funerario, <le 
cuyo proyecto se publicó un grabado en el Eco de 

' 2 Viene contemplado en el reglamento de la eniidad y se con­
~igna en el libro de cuentas. Arxiu Nacional de Catalunya (Fon\ 
Cors de Clavé) 

Euterpe. ~'pero la ciudad de Barcelona no tardaría en 
dedicarle un gigantesco monumento l.!11 la Ramhla 
de Cataluña inaugurado en 1888 en pleno momento 
<le reimplantación -.ocia! de los coros claverianos. 
Este monumento en 1956 sería trasladado al Pa-.co de 
San Juan. 

Estos dm año'> estudiados aquí fueron decisivo-. 
para el futuro de los coros. Se partía de un contexto 
muy crítico. muerto el impubor del movimiento y 
con un director poco conocido por el público como 
director coral. Si la experiencia del primer año sin 
Clavé al frente no hubiera funcionado, !>eguramentc 
se podía haber caído en el desencanto y la apatía 
hasta la paulatina desaparición. Ju!>tamente hemos 
detectado lo contrario. Sin grandes proclamas ni mu­
nifiestos. de este período estuJiado de.,tacaríamos 
el hecho de haber mantenido la actividad. incremcn­
téndola incluso: haber luchado por disponer de un 
recinto para ofrecer espectáculos. a pesar del avance 
de la fiebre con!>tructora del ensanche barcelonés: 
haber encontrudo nuevas pie¿a1, corales que esti­
mularan a los coristas y al público: haber incluido 
un concierto con carácter especial. a imagen Je los 
"conciertos nacionales·· que organizaba Clavé en sus 
últimos años. lo que también podría llamar la aten­
ción del público. Todo ello, junto con el hecho mismo 
del panteón que sirvió de aglutinante. y la tenacidad 
de los coristas sirviendo al deseo de Clavé de no 
dejar morir la labor iniciada. contribuyó a que la 
Sociedad Coral Euterpe tuviera continuidad y con 
ella el movimiento coral claveriano. llegando hasta 
nuestros días. 
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